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LA ETNOHISTORIA: ANOTACIONES SOBRE SU CONCEPTO
 
Y UN EXAMEN DE LOS APORTES EN EL ECUADOR
 

Segundo E. Moreno Yánez 



1.- La Antropología orientada históricamente: 

Enmarcada en el influjo de la concepción historicista del siglo 
XIX, la Antropología, ya desde sus orígenes, abordó cuestiona­
mientos de carácter histórico, con el propósito de entender al hombre, 
analizar sus expresiones sociales de vida y dilucidar los procesos 
evolutivos de las formas sociales y de la creatividad cultural 
IBischof, 1971: 11). Para la Antropologia, por lo mismo, el análisis 
del proceso histórico no se refiere únicamente al flujo de 
acontecimientos externos a la estructura social, sino que subraya el 
hecho de que los distintos sistemas sociales son transformaciones los 
unos de los otros. La distinción entre sincronía y diacronía, en la que 
tanto los funcíonalístas como algunos estructuralistas han insistido, 
no es sino una doble manera de concebir una misma realidad social: 
diferencia reductible tan solo al nivel metodológico. Entendida la 
Antropología, por lo tanto, en un plano sincrónico, su análisis 
comprende las formas de estructura, organización y funcionamiento 
de un complejo sociocultural. La dimensión temporal, por su parte, 
incluye el análisis e interpretación de los datos históricos y de la 
transformación sociocultural, a la par del descubrimiento y estudio 
del mecanismo del proceso, concebido como el enmarcamiento de los 
datos objetivos dentro de un sistema de valoración teórica que 
explique el mecanismo de continuidad, las regularidades y variables, 
y que además formule leyes socioculturales de aplicación general y 
especial (Palerm, 1967: 9). 

La prioridad otorgada en la Antropología al análisis 
diacrónico llevó a los representantes de esta tendencia a definirla 
como "Ciencia Histórica" (cfr. Steward, 1940: 12; Haekel, 1956: 25; 
Trimborn, 1958: 2), con el fin específico de buscar un conocimiento 
sistematizado, verificable y que lleve a descubrir y establecer 
regularidades, para enunciar leyes socioculturales. La denominada 
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"Etnología histórica" tiene, por lo tanto. como objeto de 
investigación, la Historia de aquellos grupos sociales que. o carecen 
de escritura, o que hasta hace poco tiempo no la poseían. Esta 
formulación debe ser entendida solo como una característica del 
propósito de la investigación, pues tales objetivos en las diferentes 
regiones culturales, de modo indísoluble aunque con diferente 
intensidad, están vinculados a la Historiografía y Arqueología. 
Dentro de esta finalidad no se encuentran a disposición del 
historiador fuentes documentales escritas, que permitan hacer una 
reconstrucción exacta de los hechos históricos. Las fuentes 
históricas, en este caso, constan casi exlcusivamente de descripciones 
etnográficas, que corresponden en su mayor parte a la última 
centuria (Schmítz, 1967: 1). 

Han transcurrido ya 15 años desde cuando Helmut Pe tri 
(1965) se cuestionó sobre la existencia de una "Etnología histórica". 
pregunta que desde entonces ha adquirido mayor actualidad por la 
importancia especialmente de los aportes en la discusión, efectuados 
por científicos defensores del Materialismo Histórico, así como por la 
reducción a la simple Etnografla que ha caracterizado la labor de 
muchos antropólogos. En la década de 1950 hasta 1960 existía una 
generación de representantes de la Etnología de corte histórico-cultu­
ral, paralela a una joven generación de antropólogos sociales de tipo 
anglo-americano. En la actualidad las posiciones no están claras. 
Frente a la Antropología Social progresivamente se consolida un 
grupo heterogéneo de etnólogos. muchos de ellos de orientación 
marxista, para quienes su posición científica es calificada como 
histórica, al pretender dar al material de investigación una 
profundidad temporal. no solamente en base a la utilización de datos 
para establecer cronologías relativas o absolutas, sino para buscar a 
nivel epistemológico un "Axioma cronógeno": proposición lógica que 
posibilite ordenar diacrónicamente el material sincrónico (Deltgen, 
1973: 60-61). Tanto el Evolucionismo clásico, como la Escuela 
histórico-cultural y la Etnología histórico-marxista coinciden en la 
necesidad de un Axioma cronógeno, aunque difieren en la 
especificación. 

A la Antropología ofreció el Evolucionismo una primera 
ocasión para introducir en ella el método histórico, aunque su 
"Teorema de las conservas culturales" y la concepción de un 
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evolucionismo unilineal, en el que su cúspide natural resultaba la 
civilización europea del siglo XIX, no correspondían a un examen 
crítico de los datos disponibles, sino más bien a ideas preconcebidas 
como esquemas aprioristicos y a un exagerado etnocentrismo que no 
tardó en ser corregido (Palerm, 1967: 29). 

Después de criticar el etnocentrismo del Evolucionismo 
clásico y con el objeto de interpretar los datos etnográficos e 
históricos independientemente de un principio apriorístico, la 
Escuela de los Círculos culturales, representada por Fritz Grabner 
(1911, 1924) Y Wilhelm Schmidt (1923, 1937) pretendió escribir la 
"verdadera historia" de los pueblos primitivos. Coincidiendo con el 
Evolucionismo en la necesidad de la "historización" del material 
etnográfico, la Escuela histórico-cultural, análogamente, concordaba 
en un "organismo articulado de pensamiento", que encontró su 
formulación más consecuente en Leo Frobenius (1921), quien trataba 
todos y cada uno de los elementos de la cultura, o los procesos 
particulares, como si existiera una "formación conjunta orgánica" de 
tales elementos 1). A pesar de que la Escuela histórico-cultural dio 
relevancia a la Metodologia, al no lograr conformar un verdadero 
Axioma cronógeno, no respondió satisfactoriamente al problema 
principal acerca de la historización del material etnográfico, aunque 
formuló la importancia del significado global de los "Círculos 
culturales" sincrónicos, dentro de los estratos de la cultura 
(Deltgen, 1973: 63-67). 

La Etnologia marxista por su parte, así como no acepta la 
posibilidad de una Sociología ahistórica, igualmente rechaza como 
inconcebible una Etnologia separada de la Historia. Su esquema de 
interpretación se fundamenta en la sinopsis de la evolución elaborado 
por Friedrich Engels (1884), sobre la base del evolucionismo de 
Morgan (1877), esquema que implica la afirmación de una tendencia 
en el proceso histórico como una totalidad 2) . 

Que la tendencia de la Historia sea absoluta y que no dependa de 
condición marginal alguna o exterior, ofrece a los etnólogos 
marxistas un Axioma cronógeno. Con su distinción entre lo 
"Primario": base natural que corresponde a la naturaleza, y lo 
"Secundario" o conciencia, se priorizan las "condiciones económicas 
de la sociedad", compuestas por las fuerzas de producción y por las 
relaciones que surgen de la posesión o no posesión de los medios de 
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producción, relaciones que se encuentran en un estado de permanente 
y progresivo cambio. Las diversas etapas del desarrollo de la 
producción constituyen las "formaciones socioecon6micas", cuya 
concepción lógica son los "modos de producción", a cada uno de los 
cuales corresponde una superestructura propia denominada también 
"ideología". Por lo mismo, para el Materialismo histórico existe una 
conexión intrinseca de todos los acontecimientos, concebida como 
una movilidad continua, en la que los cambios cuantitativos 
necesariamente preparan las mutaciones cualitativas. De este modo, 
el objeto de la Antropología histórica es descubrir y analizar el 
proceso evolutivo diacrónico de la sociedad, que está determinado 
por la ley de evolución dialéctica 3). 

2. - Hacia una definición de Etnohistoria: 

La concepción de una Antropología históricamente orientada, 
que intenta comprender en el tiempo y en el espacio las 
manifestaciones cambiantes de la vida del hombre como individuo y 
como ser social, a la par de la relación entre Arqueología y 
Prehistoria con la Etnología, tuvo como consecuencia la consolida­
ción, desde 1950, de una nueva rama científica en la Antropología, 
denominada "Etnohistoria" 4). Se considera como Etnohistoria, en 
sentido lato, a la subdisciplina de la Antropología, cuyo objeto de 
investigación es la Historia cultural de los grupos étnicos o sociales 
que carecen de escritura. Dentro de esta definición se incluyen no solo 
los denominados "Pueblos primitivos", sino también aquellos grupos 
sociales que han sido poco atendidos por la historiografía tradicional, 
aunque estuvieran incluidos dentro de una "alta cultura". En 
relación con la tesis mencionada aparece el concepto de "Etnohistoria 
local" o "regional", en la que se destaca el elemento cronológico. Si se 
toman como referencia las fuentes que proporcionan el material de 
investigación, la Etnohistoria es una disciplina que utiliza tanto las 
fuentes documentales estrictamente históricas (vgr. documentos 
escritos), como la tradición oral, con miras a solucionar problemas de 
índole etnológica (Bischof, 1971: 16-19). 

Es sin embargo indispensable una mayor aclaración 
conceptual, para poner de relieve que, además del estudio del pasado 
de los grupos sociales que son objeto de investigación en la 
Etnología, según los principios de la ciencia histórica, la Etnohistoria 
es una ciencia que busca analizar la totalidad del proceso de las 
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formas sociales y del desarrollo cultural, interrelacionando, dentro de 
una integración unitaria, el plano diacrónico o temporal, con el 
sincrónico o estructural-funcional, con el objeto de descubrir y 
estudiar la autovisión histórica que ha desarrollado un grupo social, 
y la función de esta autovaloración dentro de su propia cultura. Esta 
definición pone en claro la irrelevancia de las distinciones entre 
pasado y presente, y entre los conceptos de "Ethno-history" y 
"Folk-history", así como la cuestión sobre la "veracidad histórica" 
en el sentido occidental, e incluye necesariamente la tradición oral en 
su sentido más amplio, como fuente de investigación etnohistórica, 
aunque su valor debe ser comprobado por otros métodos de control 
trol 5). Para ser considerada como ciencia debe, sin embargo, la 
Etnohistoria enmarcar los datos objetivos y la autovisión del grupo 
investigado dentro de un sistema de valoración teórica que explique 
adecuadamente las regularidades y variables en el mecanismo de 
continuidad y que formule las correspondientes leyes socioculturales. 

3. - Estado de la investigación etnohistórica en el Ecuador: 

La relativa novedad de la Etnohistoria en el Ecuador, sumada 
a la escasez de investigadores profesionales exige que una reseña de 
los respectivos estudios se amplie a trabajos de variada índole 
historiográfica, pues muchos de sus autores han incursionado en la 
Etnohistoria sin saberlo, porque la ciencia como talo no había sido 
aún definida, o su conceptualización era desconocida en el País. Ante 
la imposibilidad, sin embargo, de abarcar la totalidad de la 
producción histórica sobre el Ecuador, parece conveniente imponerse 
algún limite y reducirse a mencionar aquellos trabajos que 
comportan una doble importancia: en primer lugar por plantear 
problemáticas originales de estudio antes no analizadas y, en 
segundo lugar, por contener un esfuerzo de interpretación 
sistemática y referida a una teoría social concreta. No incluye esta 
visión selectiva las importantes recopilaciones documentales, ni 
tampoco los trabajos sobre el País publicados por investigadores 
extranjeros no radicados en el Ecuador. 

Los "Cronistas" de los siglos XVI y XVII son los primeros 
que nos ofrecen una manera de ver el mundo y el tiempo en las 
sociedades indígenas, al inquirir en la Historia andina precolombina. 
Sus testimonios son comunes a la América Andina y, por lo mismo, 
muchas de sus referencias son también aplicables a lo que 
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posteriormente será el Ecuador 6). Afirma con razón Oberem (1980: 
15) que desde hace mucho tiempo los Americanistas, de entre los 
etnólogos, se han servido de estos y de otros análogos materiales, 
pues quien estudia la Historia de la cultura indígena y no utiliza sino 
la bibliografia moderna, nunca puede decir con certeza cuáles 
elementos de la cultura india son precolombinos y cuáles 
postcolombinos. A este respecto solo los informes de los primeros 
testigos de vista tienen verdadero valor. Como el título cronista y 
quizás como el primer historiador, Juan de Velasco (1960) ofrece 
invalorables datos sobre la sociedad indígena precolonial correspon­
diente a lo que actualmente es el Ecuador. Desgraciadamente sus 
epígonos y detractores han falseado la relatividad de sus 
afirmaciones especialmente en lo que se refiere a la existencia 
hipotética de un "Reino de Quito", anterior a la conquista incaica, 
olvidando que el mismo Velasco (1960: 3) confiesa en su introducción 
a la Historia Antigua, que no hará sino apuntar lo que parece más 
conforme o menos mal fundado, sin empeñarse en ser garante de su 
verdad. De todas formas, Velasco es el primero que intenta 
reconstruir una Historia indígena, aunque sus patrones deberán ser 
examinados con prudencia. 

Es sin embargo González Suárez el primero en realizar 
investigaciones que pueden ser consideradas como etnohistóricas: 
sus obras sobre "Los aborígenes de Imbabura y del Carchi" (1908) y 
el "Estudio histórico sobre los Cañaris, antiguos pobladores de la 
provincia del Azuay" (1922), inauguran la forma de confrontar la 
información documental con los datos provenientes de la incipiente 
Arqueología. Quizás como una reacción contra las tentativas de 
escribir "Historias Generales", en el presente siglo florecen los 
estudios historiográficos regionales y locales, algunos de ellos con un 
marcado influjo de corrientes indigenistas. A modo de ejemplo 
bastará que se mencionen la "Monografía del Cantón Otavalo" 
publicada por Amable Herrera (1909), el trabajo de Coba Robalino 
(1929): "Monografia general del Cantón Píllaro", el estudio de Julio 
Castillo Jácome (1942) sobre "La Provincia de Pichincha" de Marco 
Bustamante Yépez (1952), "Puruhá, nación guerrera" de Silvio Luis 
Haro (1977), e "Historia cuatrisecular del Pueblo de San Andrés" de 
Francisco Yánez Quirola (1979). Las historiografias regionales tienen 
en común el aporte que significa la utilización de material 
documental de archivos provinciales o rurales y el rescate de 
tradiciones populares que en algunos casos se han convertido en 
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verdaderas leyendas. Bajo la orientación de González Suárez, su 
discípulo más conspicuo, Jacinto Jijón y Caarnaño, combinó sus 
investigaciones arqueológicas con los datos históricos; como muestra 
valga la pena mencionar: "Contribución al conocimiento de los 
aborígenes de la Provincia de Imbabura" (1914), "Nueva 
contribución al conocimiento de los aborígenes de la Provincia de 
Imbabura" (1920), así corno la obra que representa su síntesis: 
"Antropología prehispánica del Ecuador" (1951). 

Sobre la vinculación contradictoria entre la denominada 
sociedad española y la sociedad rural indígena, especialmente 
observada desde el punto de vista laboral, Aquiles Pérez despierta el 
interés con su libro "Las mitas en la Real Audiencia de Quito" 
(1948), al que seguirá una serie de estudios descriptivos que abarca 
casi toda la Sierra Ecuatoriana: "Quitus y Caras" (1960). "Los 
Seudo-pantsaleos" (1962), "Los Puruhuayes" (1969-1970) y "Los 
Cañaris" (1978). También dentro de la tendencia de denuncia 
documentada y ei.iotiva de las injusticias que han sufrido los 
indígenas, Piedad Peñaherrera de Costales y Alfredo Costales, en 
varias obras, han puesto de relieve el nivel de explotación colonial y 
republicano, factor que aparece, por ejemplo en "Karapungo" (1960), 
"Katekil o Historia cultural del Campesinado del Chimborazo" 
(1957), "Fernando Daquilema, el úl timo Guaminga" (1963), 
"Historia Social del Ecuador" (1964-1971), y últimamente "La 
nación Shuar" (1977), estudio que incluye la transcripción de varios 
documentos. 

No se puede marginalizar, por otro lado, la tradición 
historiográfica de izquierda que aparece en el País concomitante al 
surgimiento de los partidos socialista y comunista, publicaciones que 
sobrepasan el mero carácter de denuncia, pues encauzan sus 
esfuerzos a la interpretación de realidades sociales hasta entonces 
silenciadas, dentro de un debate desmitificador de las ideologías 
dominantes (Moreno S, Quintero R, Verduga C., 1976: 5). Esta 
tradición a la que se hace referencia cuenta con obras como la 
"Historia de la acción clerical en el Ecuador" (1963) y "Las luchas 
indígenas en el Ecuador" (1971) de Oswaldo Albornoz, así como "El 
yugo feudal" de Jaime Galarza (1962). En base a la ya enunciada 
tradición de un pensamiento de izquiera y/o progesista, cabe 
destacar la aparición de otro grupo de científicos sociales, que 
conformaron un nuevo eje de interpretación de nuestro proceso 
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histórico: corriente interpretativa informada por la "Teoría de la 
dependencia". Quizás el trabajo más representativo en esta dirección 
ha sido el de Fernando Velasco: "Ecuador, subdesarrollo y 
dependencia" (1972), al que siguió la obra colectiva "Ecuador: 
Pasado y Presente" (1975), obras en las que se abordó una primera 
interpretación de la Historia ecuatoriana bajo categorías sociológi­
cas. En relación con el debate sobre el carácter capitalista o feudal de 
la formación económico-social ecuatoriana, son también representa­
tivos el examen del papel del Estado como articulador del Hecho colo 
nial, efectuado por A. Guerrero y R. Quintero en su artículo: "La 
transición colonial y el rol del Estado en la Real Audiencia de Quito: 
algunos elementos para su análisis" (1977), así como el estudio sobre 
"Los obrajes en la Real Audiencia de Quito en el siglo XVII y su 
relación con el Estado colonial" de Andrés Guerrero (1977) Y el 
artículo de Nícanor Jácome (1974) sobre "La tributación indígena en 
el Ecuador". 

Es evidente que a mediados de la década del sesenta en el 
presente siglo, se acentúa en el Ecuador el desarrollo de corte 
capitalista, proceso que demanda una mayor información económica 
y social y que se manifiesta, por lo mismo, en el desenvolvimiento de 
las Ciencias Sociales, generándose una serie de esfuerzos interpreta­
tivos sobre la Historia ecuatoriana (Moreno S. Quintero R., Verduga 
C. 1976: 1; cfr. también Ortiz, 1979: 12). A pesar de la importancia de 
este hecho, es todavía difícil basarse en él para periodizar, en forma 
exacta, los aportes de aquellos investigadores que han incursionado 
en el campo de la Etnohistoria, más todavía si se tiene en cuenta la 
escasa reflexión teórica que ha acompañado a la mayoría de estudios, 
o las concepciones inadecuadas sobre Etnohistoria que les han 
servido frecuentemente de trasfondo 7). En este contexto, la 
presentación que Olaf Holm (1976) hace de la serie "Estudios 
etnohistóricos del Ecuador", ofrece por primera vez a los estudiosos 
ecuatorianos el planteamiento de la Etnohistoria como ciencia 
catalizadora entre la Historia y la Antropología, con la somera 
indicación de que la Etnohistoria se nutre por excelencia de las 
fuentes escritas correspondientes a la época del contacto, para con su 
estudio e interpretación establecer una cooperación entre historiado­
res y antropólogos, por carecer la Etnohistoria todavía de una 
metodología unificadora. Esta concepción ha servido de base, por lo 
menos nominalmente, a la "Etnohistoria de los Pastos" de Eduardo 
Martínez (1977), quien se inclina más a definir su obra en términos 
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etimológicos como una historia de la etnia de los Pastos. También del 
concepto enunciado por Holm parte Manuel Miño Grijalba (1977) en 
su investigación sobre "Los Cañerís en el Perú: una aproximación 
etnohistórica", aunque la completa con las aseveraciones de Pease 
(1976-1977: 207-228) y especialmente de aquellas introductorias que 
se refieren al tema en la ponencia de Oberem y Hartmann (1976) 
intitulada: "Apuntes sobre Cañaris en el Cuzco y otras regiones del 
Altiplano Peruano-Boliviano durante la Colonia", en el sentido en 
que la Etnohistoria tiene como principal característica tratar de 
normar la Historia de los grupos étnicos que no poseen una 
historiografia propia, en base a documentos de civilizaciones 
diferentes, así como de la tradición oral de dichos grupos. Míño 
Grijalba (1977: 4) sin embargo hace suya además la preocupación de 
John Murra (1975: 304-306) de conseguir que la Etnohistoria 
desborde el cauce de su definición técnica, para convertirse en un 
esfuerzo coordinado e interdisciplinario. De modo semejante, 
partiendo del problema de la evaluación del material histórico por 
etnólogos e historiadores, Juan Castro Velásquez (1977) en su 
articulo: "Material histórico y biográfico en la investigación de 
campo en la Antropología", cree que el concepto relativamente nuevo 
de Etnohistoria coloca ambos campos en un trabajo conjunto, 
dirigido al estudio de los grupos étnicos. Por lo mismo la 
Etnohistoria no seria una disciplina científica, sino tan solo método 
de trabajo y una posición. 

Finalmente, dos son los trabajos que por la fundamentación 
teórica y el análisis de las fuentes históricas primarias, pueden ser 
considerados como los más representativos, hasta el momento 
actual, en la Etnohistoria ecuatoriana, con la coincidencia de que 
ambos fueron presentados como tesis doctorales en universidades 
extranjeras. Hugo Burgos (1975) en "El Guamán, el Puma y el 
Amaru: formación estructural del gobierno indígena en Ecuador", 
analiza el poder comunal de los pueblos indígenas, antes de la 
conquista ibérica, articulado a un sistema centralizado, el Incaico, 
unidad que se constituyó sobre una infraestructura económica 
concretizada en grandes trabajos y controlada por el Inca a través de 
la nobleza local. La organización politica aborigen posteriormente se 
articuló al aparato estatal colonial europeo y trajo como consecuencia 
un fenómeno de disgregación de la sociedad indígena. Segundo 
Moreno Yánez por su parte, en su estudio "Sublevaciones indígenas 
en la Audiencia de Quito: desde comienzos del siglo XVIII hasta 
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finales de la Colonia" (1976), analiza una fase importante de la 
contienda hispano-indígena, en base a fuentes documentales 
primarias; trata de determinar la causas, cronología y desarrollo de 
los movimientos subversivos indígenas y, en lo posible, la índole 
social de sus participantes. Intenta además esclarecer la vinculación 
del indígena a la producción colonial, los mecanisnos de dominio y 
sus consecuencias en el proceso de estratificación social. A esta 
publicación y del mismo autor, han seguido algunos artículos, entre 
ellos: "Los Caciques mayores: renacimiento de su concepto en Quito 
a finales de la Colonia" (1978); "Elementos para un análisis de la 
sociedad indígena en la Audiencia de Quito" (1978); "el Formulario 
de las ordenanzas de indios: una regulación de las relaciones 
laborales en las haciendas y obrajes del Quito colonial y 
republicano" (1979); y "Traspaso de la propiedad agrícola indígena a 
la hacienda colonial: el caso de Saquisílí" (1980). 

Como balance final, es posible plantear que los estudios 
etnohistóricos en el Ecuador están enmarcados dentro de una 
relativamente larga tradición investígatíva. Quizás la falta de una 
profesionalización en los investigadores ha determinado que muchas 
publicaciones adolezcan de una competente critica histórica de las 
fuentes utilizadas. Citas en las que se basa la reconstrucción de los 
hechos, o no existen, o si las hay son insuficientes y aun erróneas. A 
excepción de contadas obras es notoria, en segundo lugar, la 
confusión entre datos objetivos de índole histórica y sociológica y las 
especulaciones subjetivas y aun ficciones literarias. Al tratar sobre la 
Colonia, especialmente, aunque se ha señalado la situación colonial, 
como un proceso de dominio sobre el grupo indígena, se la ha 
interpretado unilateralmente. As1 se ha condenado la explotación 
española entendiéndola exclusivamente como la de la metrópoli 
europea, mientras se han disimulado las relaciones locales de 
dependencia conocidas como colonialismo interno. Para los indios tan 
colonialistas eran los españoles europeos, como los criollos 
americanos y los grupos mestizos. 

Finalmente es de importancia recalcar la necesidad de 
concebir la investigación etnohistórica integrada dentro de la 
Antropología Sociocultural, integración que confronte, dependiente 
de coordenadas teóricas, las evidencias arqueológicas, el análisis 
critico de los testimonios documentales y de la tradición oral, para 
reinterpretar toda esa información y acceder a la auto-imagen de los 
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pueblos investigados. La Etnohistoria es por lo mismo en nuestro 
medio una reivindicación, que sin embargo debe buscar la gran 
síntesis andina. 
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NOTAS 

1) Sobre la discusión de si esa "Formación conjunta orgá­
nica" es de índole lógica o biológica: cfr. Menghin, 1931; 
Pinard de la Bouylaye, 1923: 67-81; Haekel, 1956: 17-90, ci­
tados en Deltgen, 1973: 64-65. 

2) Para este proceso ha introducido Karl Popper (1973) el tér­
mino "Historícismo". 

3) En lo referente a la Etnología histórico-marxista, además de 
los textos fundamentales de Marx (Das Kapital, Grundrisse, 
Zur Kritik der politischen Oekonomie), cfr. también: Marx K., 
Hobsbawm E. (1974); Godelier (1977); Bloch (1977); Terray 
(1979). 

4) Una visión de conjunto sobre el estado de la discusión, desde 
la perspectiva de las investigaciones norteamericanas, ofrecen 
Sturtevant (1966: 1-51) y Adams (1962: 179-205); este último 
se refiere más explícitamente al estado de las investigaciones 
sobre América Latina. 

5) Sobre la distinción entre Ethnohistory y Folk-history: cfr. 
Dorson (1961); Sturtevant (1966); Hudson (1966), citados en 
Bischof (1971: 17). Un interesante ejemplo de la aplicación de 
esta distinción ofrece Oberem (1974: 61-67). 

6) Sobre los textos de Cronistas que se refieren a los grupos socia­
les de lo que será posteriormente el Ecuador: cfr. la com­
pilación antológica hecha en dos volúmenes, por Páez (1960). 

7) Desgraciadamente hasta el presente, por desconocimiento de 
la bibliografía correspondiente, la mayor parte de los inves­
tigadores que en el País han intentado hacer Etnohistoria, 
la han concebido como un término novedoso, como una dis­
ciplina rectificadora de la Historia o, en el mejor de los casos, 
como una ciencia únicamente capaz de completar a la Arqueo­
logía. 
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